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E L 13 DE ENERO DE 1 8 7 5 , El Siglo XIX, "decano de la prensa 
mexicana", escribía: 

L a m u e r t e ha ar rebatado al pe r i od i smo u n a f i gu ra h e r c ú l e a ; ha 
segado u n a v i d a consagrada a la c i v i l i z a c i ó n y gastada en sus te­
r r ib l e s combates . . . R e n é M a s s o n h a fallecido ayer . . . N o sólo 
l a causa de l a l i be r t ad y de la r e p ú b l i c a en E u r o p a i n s p i r ó al fun ­
d a d o r de l Trait d'Union, t a m b i é n la l i b e r t a d y la r e f o r m a en M é x i ­
co le deben i m p o r t a n t í s i m o s servicios y . . . l a g r a t i t u d del pueblo 
m e x i c a n o q u e d ó ob l igada para el constante defensor de sus l iber ­
tades y de su progreso in te lec tual , m o r a l y m a t e r i a l . C o n R e n é 
M a s s o n y con Za rco ha t e r m i n a d o esa val iente y e s p l é n d i d a gene­
r a c i ó n que l u c h ó en la prensa m e x i c a n a p o r las m á s nobles, po r 
las m á s santas causas. 1 

Durante unos 20 años , en los momentos en que la nación 
mexicana se trata de encontrar y se va formando contra vien­
to y marea, Le Trait d'Union, creado por R e n é Masson con 
el propós i to de ser un vínculo entre los franceses de México , 
va in tegrándose y tomando parte en la vida política mexica-

1 " R e n é M a s s o n " , El Siglo XIX, n ú m . 10 (924), 13 de enero 1875, p. 
3. Otros a r t í cu los necro lógicos sobre el periodista f rancés aparecen en la 
prensa, especialmente en El Federalista, 13 de enero de 1875, p.2; La Iberia, 
14 de enero de 1875, p. 3; El Socialista 17 de enero de 1875, p. 1. Le Trait 
d'Union a ñ a d e a su propio a r t í cu lo del 13 de enero traducciones al francés 
de los principales a r t í cu los , los días 14 y 15 de enero. V é a n s e las explica­
ciones sobre siglas y referencias al final de este a r t í c u l o . 
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na. La r iqu ís ima colección del periódico francés 2 abre al in ­
vestigador numerosas posibilidades. Una de ellas, que hemos 
abordado en otra parte, consiste en que a partir de este ma­
terial, puede aproximarse al conocimiento sociológico de los 
negociantes y tenderos que formaban la colonia francesa a 
mediados del siglo x i x . 3 Pero ofrece también una base de es­
tudio como medio de expresión: si los lectores franceses de 
Le Trait d'Union carecen de la calidad de ciudadanos mexica­
nos, sus actividades y sus intereses económicos los hacen par­
tícipes en los vaivenes que sacuden al país. El periódico francés 
se sitúa a la vez en el margen y en el centro de la vida nacio­
nal; observador de la vida política mexicana, t amb ién es ac­
tor en ella, y sus opciones, citadas por la prensa nacional, se 
discuten, se impugnan, influyen. Le Trait d'Union, voz de una 
comunidad dispar en el seno de la sociedad mexicana, porta­
dor de valores c[ue no se han arraigado plenamente en A m é ­
rica, plantea el problema de la función de este tipo de 
periódico, ó rgano de una minor ía ; pero más allá, permite es­
tudiar el comportamiento ideológico del grupo que represen­
ta: ¿en qué medida entran enjuego, en este comportamiento, 
la solidaridad con el lugar de nacimiento y los intereses crea­
dos en el nuevo asilo? T a l dilema ha de mostrarse particular­
mente agudo cuando los dos elementos entran en conflicto. 
Le Trait d'Unión vivió tal periodo de crisis, lo observó y dio 
cuenta de él De aquí la importancia de su discurso pctr3. núes-
tro análisis . 

El ar t ículo necrológico de Le Trait d'Union nos enseña que 
el que firmaba R e n é Masson se llamaba Joseph R e n é Mas-
son, y que falleció a los 57 años —lo que sitúa su nacimiento 
aproximadamente en 1818. El Siglo XIX y El Federalista aña­
den que nació en Meaux —cerca de Par í s—, se tituló de abo­
gado y, " ené rg i co republicano", se vio perseguido por el 
rég imen de Luis Felipe, razón por la cual —según El Siglo 
XIX— emigró a los Estados Unidos en 1848; sin embargo, tie-

^ Se conserva, incompleta, en la Biblioteca de Hacienda. Existe otra 
colección en las oficinas del actual pe r iód ico f rancés , B a h í a de Todos los 
Santos 53, Mex ico D . F . 

^ C o v o , 1982, pp . 5-19. 
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ne forzosamente la razón El Federalista cuando sitúa este epi­
sodio "antes de 1848", ya que el mismo Masson dice haber 
redactado un periódico en los Estados Unidos, Le Franco-
Américain, "durante tres a ñ o s " antes de iniciar en México la 
publ icac ión de Le Trait d'Union el 5 de mayo de 1849. 4 Es 
decir que Masson debió haber salido de Francia antes de 1846, 
o sea antes de larevolución francesa de 1848. De las activida­
des en Francia antes de estas fechas no sabemos nada. Él mismo, 
bastante prolijo sobre sus actividades en M é x i c o , 5 conserva 
u n silencio casi total sobre ese periodo 6 y es difícil confirmar 
que su exilio, definitivo, se debió a sus actitudes políticas. 

Cualquiera que haya sido el motivo de su exilio, René Mas-
son parece haber llegado a México con un capital, garant ías 
y relaciones suficientes para crear lo que inmediatamente se­
r á uno de los pocos periódicos importantes de la capital en 
esa época de graves disturbios políticos —después de los tra­
tados de Guadalupe-Hidalgo, de la renuncia del general Santa 
A n n a , y de que José J o a q u í n Herrera ocupa la presidencia 
de la Repúbl ica— y de estructuras sociales, económicas y cul­
turales muy débiles, en un país rural , miserable, pidiendo a 
gritos reformas; la capital no alcanza 200 000 habitantes; si 
las casas de empeño abundan, librerías, bibliotecas e imprentas 
escasean;7 el precio del papel y de las m á q u i n a s importadas 
encarecen el periódico y el l ibro, que un pueblo inculto de 
todos modos no puede leer. 8 Según el mismo Trait d'Union, 
poco después de iniciar su publ icación, existen en el país 51 
per iódicos , de los que sólo 10 se publican en la capital (cua­
tro en Puebla, cuatro en Veracruz, cinco en Oaxaca. . . ) , úni­
camente en la capital de México y en Veracruz salen diarios 

4 Los a r t í cu los del Siglo XIX y El Federalismo indican, como fecha de la 
c r e a c i ó n de Le Trait d'Union, 1 8 5 0 ; el n ú m . 1 y el prospecto firmado R e n é 
Masson llevan la fecha de 5 de mayo de 1 8 4 7 . Encontramos esta informa­
c i ó n en este n ú m . í . 

5 V é a s e , por ejemplo, Le Trait d'Union del 3 de enero de 1 8 6 0 , p. 1 , 
fechado en Veracruz. 

6 "Demost ramos ser periodista republicano antes, durante y d e s p u é s 
de febrero de 1 8 4 8 " : 5 de mayo de 1 8 4 9 , n ú m . 1 . 

^ G A L V Á N R I V E R A , 1 8 5 4 , p. 3 4 4 . 
8 C o v o , 1 9 8 3 , p . 2 7 2 y ss. 
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y Le Trait d'Union es, entonces, el único periódico extranje­
r o . 9 El periódico obtiene sus lectores entre los 2 048 fran­
ceses que, según el censo levantado por Migue l Lerdo de 
Tejada en 1855, han tomado en México "cartas de segu­
r i d a d " 1 0 y su tirada, sin duda, no pasará de los 1 000 ejem­
plares como indican las cuentas que encontramos en un 
volante manuscrito entre las páginas de la colección, cifra me­
diana gn la época, según creemos. Le Trait d'Union se difun¬
de en todo el país: ya desde el primer n ú m e r o aparece en la 
ú l t i m a pág ina la lista de sus agentes en 22 capitales de los 
estados lista que se repite pe r iód i camen te 1 1 y que permite 
confirmar algunos elementos como por ejemplo las listas 
de suscriptores para socorrer a los damnificados de únas inun­
daciones ocurridas en Francia (julio, agosto y septiembre de 
1856). Sin embargo, la abundancia de anuncios procedentes 
de negociantes de la capital sugiere que allí vive la mayor ía 
de sus lectores. 

El pr imer n ú m e r o anuncia que Le Trait d'Union publ icará 
cada sábado 16 páginas de tres columnas, con un formato de 
30 x 21 cm; poco después , el 30 de mayo, se modifica esta 
periodicidad: para mayor satisfacción de sus lectores, el pe­
r iódico francés saldrá dos veces a la semana (miércoles y sá­
bados) reduciendo sus páginas a ocho; a partir del 2 de junio 
de 1856, en plena efervescencia política y periodíst ica de la 
Reforma, Le Trait d'Union se t r ans fo rmará en diario y publi­
ca rá cada d ía cuatro páginas de un formato de 26.5 x 39.5 
cm, duplicando así la superficie impresa y confirmando su 
éxito y prosperidad ( " A nuestros suscriptores", 21 de mayo 
de 1856) Y a desde 1849 componen sus secciones que en ade­
lante c a m b i a r á n poco," el "Bul le t tn mexicain", ' las not.cias 
del exterior —entre ellas las de Francia—, secciones litera-

9 5 de diciembre de 1849, p. 76: "Les j ou rnaux au M e x i q u e " . 
1 0 L E R D O DE TEJADA; 1856 {Le Trait d'Union cita esta es tad ís t ica en su, 

n ú m e r o del 2 de j u n i o de 1856, n ú m . 10, p. 1). 
1 1 Puebla, Veracruz, Orizaba. Guanajuato, Durango, Guadalajara, 

Tepic , M a z a t l á n , More l l a , Q u e r é t a r o , San Luis Po tos í , Tampico , Toluca, 
Ma tamoros , Zacatecas, Zamora , Tabasco, Acapulco, Alvarado, Oaxaca, 
T e h u a c á n , T é t e l a del O r o —sin contar San Francisco y la Nueva Orleans. 
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rias —que incluyen un folletín francés de los autores más afa­
mados de ese tiempo: Sue, Dumas, Balzac, Sand—, científi­
cas, judiciales, revistas, c rón icas , sucesos, informes 
comerciales, precios de mercancías , movimiento m a r í t i m o . 
Es notable que el "Bul le t in mexicain" siempre ocupara la 
primera plana del periódico francés, el espacio más valorizado, 
manifestando así, desde el inicio de su vida, una voluntad de 
in tegración obvia: si las abundantes noticias de Francia man­
tienen los vínculos con la patria, como manifiesta el t í tulo, 
Le Trait d'Union no incita a la nostalgia, sino a la aclimatación 
decidida en México . De aqu í el interés de nuestro estudio. 

Ya desde su primer n ú m e r o del 5 de mayo de 1849, R e n é 
Masson firma, en la primera plana, un "Prospectus" que pa­
rece esbozar unas reglas de conducta en su relación con 
Méx ico : 

Vemos, por un lado, la necesidad que tiene una población (fran­
cesa) numerosa y esparcida en diversos puntos de la República 
mexicana de agruparse en torno a un órgano que vincule y rela­
cione constantemente sus diversos elementos . . . (pero, extran­
jero, tenemos que) quedar completamente neutral en la política 
interior (de este pueblo acogedor), aceptar sin control, sin dis­
cusión, sus actos, cuando no nos afectan directamente, al mis­
mo tiempo que anhelamos, pase lo que pase, su felicidad y tran­
quilidad. 

Pero, mientras se niega así a erigirse en un " D o n Quijote 
de la prensa", matiza en esta supuesta neutralidad el tono 
paternalista del europeo, orgulloso de la experiencia adquiri­
da en las luchas políticas de su tierra: 

Si a veces se nos ocurre aventurar un consejo, lo dictará la pru­
dencia, y sobre todo los deseos de prosperidad que formamos 
por la magnífica tierra en que hemos elegido vivir. 

A l mismo tiempo, el "Bul le t in mexicain" en ese n ú m e r o 
(p. 1) enseña los límites de esta neutralidad al criticar la esteri­
lidad de los trabajos del Congreso y la carencia de decisiones 
para enfrentar los enormes problemas del país . 
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Los "consejos de prudencia" del periódico francés han de 
ser significativos de sus opciones; los intereses del grupo de 
negociantes que forman la gran parte de sus lectores —lo de­
muestran sus anuncios y su sección comercial— se relacio­
nan estrechamente con sus "deseos de prosperidad" para el 
pa ís . Por no ser posible aqu í un análisis exhaustivo de su re­
lación con la realidad mexicana, nos limitaremos esencialmen­
te al estudio de algunos aspectos de los dos momentos de cri­
sis que le tocó viv i r al Trait d'Union: la revolución de Ayut la 
y ía Reforma, que traen una modificación francesa en que 
el ó rgano francés no puede dejar de sentirse involucrado. 

Las opciones del " ené rg i co republicano" que era el joven 
R e n é Masson al llegar a México y fundar su periódico —ten­
dr ía entonces alrededor de 30 años— se manifiestan muy pron­
to: ya desde el n ú m e r o 10 (16 de ju l io de 1849), rebatiendo 
la política de un ión aconsejada por El Globo, analiza los dife­
rentes partidos en su "Bul le t in mexicain": "los demócra tas 
avanzados" repudian el pasado, planeando reformas para el 
país ; al contrario de los monárqu icos , "cangrejos po l í t i cos" , 
que niegan el progreso y abogan por el retroceso; los mode­
rados que rechazan cualquier iniciativa atrevida le parecen 
de muy cortos alcances, y condena a los partidarios de Santa 
Anna por apoyarse sobre un hombre, y no sobre la fuerza 
de los principios. Es evidente la preferencia de R e n é Masson 
por los " d e m ó c r a t a s avanzados", el único de los cuatro par­
tidos que no le merece n i n g ú n comentario negativo, prefe­
rencia que pronto se conf i rmará en apoyo al liberalismo 
" p u r o " de la Reforma, despertando a menudo su in t romi­
sión las protestas del campo contrario. Pero t amb ién apa­
rece el paternalismo algo arrogante del europeo que interpreta 
como puerilidad las dificultades de México para organizarse 
en Repúb l i ca y sus tentaciones moná rqu i ca s : la Repúbl ica , 
ú l t imo escalón del progreso político, es la mayor ía de edad 
de los pueblos; exige una población culta, que conozca sus 
derechos y deberes (15 de agosto de 1849, n ú m . 27, "Bul le­
t i n mexicain") . 

¿Por qué parece querer retroceder en México el siglo que avanza 
en Europa? Más vale preguntar por qué el niño, que salió dema-
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siado joven de sus mantillas, reintegra con alivio el regazo salva­
dor de su nodriza, si no se hirió de gravedad en sus esfuerzos im­
prudentes. (4 de agosto de 1849, núm. 24, "Bulletin mexicain".) 

L a dictadura de Santa Anua lo reduce a un mutismo casi 
total sobre materias de interés, como a toda la prensa políti­
ca independiente, aunque el uso del idioma francés y el tono 
festivo, no siempre comprendidos por los censores, le permi­
ten algunas pullas, a veces castigadas por multas o suspen­
siones. 1 2 

Saludo con alegría la triunfante revolución de Ayuda y, 
ahora sí, la madurez del pueblo que la llevó a bien (14 de 
agosto de 1855, n ú m . 31). Aunque a veces sigue protestando 
por su neutralidad, por su posición de espectador exterior a 
todo partido (27 de junio de 1856, "Bul le t in mexicain") su 
afán por impulsar las reformas aparece pronto. Resul tar ía in­
teresante seguir su análisis de los debates del Congreso Cons­
tituyente, verlo lamentar su timidez e inadecuación con la rea­
l idad del p a í s . 1 3 Sus posiciones radicales sobre el famoso 
ar t ículo 15, relativo a la libertad de cultos —desechado—, 
son particularmente interesantes y le merecen reacciones ira­
cundas de la prensa conservadora, 1 4 pero, a este respecto, Le 
Trait d'Union trata de demostrar que la llamada cuestión reli­
giosa es, en el fondo, política y económica; que lejos de ata­
car la rel igión católica, la reforma religiosa se propone com-

^ Por ejemplo el 13 de mayo de 1854, durante el fracaso de la cam­
p a ñ a de Santa A n n a contra el general Alvarez , Le Trait d'Union nota que 
se espera al jefe de Estado con inmensos arcos de t r iunfo , pero se teme 
que no pueda pasar por ellos por la al tura de sus laureles. El numero es 
embargado y castigado con mul t a de 400 pesos. 

^ V é a n s e por ejemplo el 21 de agosto de 1855 y el 22 de febrero de 
1856, " B u l l e t i n " . 

^ V é a s e por ejemplo, "Gonversations poli t iques ' , 19 de septiembre 
de 1855, p . 1. E l representante de N a p o l e ó n I I I en M é x i c o , Alexis de Ga-
bnac, hablando de Rene Masson, escribe a su gobierno a fines de 1855: 
" 'Nuestros demagogos refugiados han recopilado, desde hace cinco meses, 
los discursos y las frases mas violentas de nuestra r evo luc ión de 1789. Ellos 
son quienes han d i r ig ido contra el clero y contra todas las medidas un po­
co firmes del gobierno los ataques m á s violentos ' , D Í A Z , 1963, p . 243. 
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batir el enorme poder del clero, poder espiritual y político, 
pero t a m b i é n material, ya que reside en los inmensos capita­
les de la Iglesia, y en los intereses vinculados con ellos (17 
de jun io de 1856, "Bul le t in mexicain") . El per iódico francés 
asoma así la oreja: a esos negociantes franceses, d inámicos , 
emprendedores, ávidos de aprovechar la "prosperidad" que 
desean para México , y que para ello exigen, como la bur­
guesía nacional incipiente, las mayores libertades económi­
cas, les interesa sobremanera la reforma de la propiedad que 
ha comenzado a poner en marcha la ley de Migue l Lerdo de 
Tejada del 25 de junio de 1855. Pocos días después de la pro­
mulgac ión de esta ley, Le Trait d'Union, entusiasta, escribe: 

Es axioma, en economía política, que la división de la propiedad 
es fuente de riqueza y prosperidad de las naciones; hasta hoy, en 
vez de dividirse, la propiedad quedó monopolizada en México. Las 
corporaciones, reacias a cualquier idea de progreso o mejora, que 
contaban con una renta fija y segura, descansaban en los inquili­
nos el cuidado y los arreglos de sus bienes; los inquilinos, con ra­
zón, se negaban a unos gastos que sólo les ofrecía un goce provi­
sional, sólo ventajosos para unos propietarios egoístas; por lo tanto, 
la propiedad, esta gran base de la hacienda pública, quedaba en 
un estado de abandono que repercutía en las artes y la industria. 
Ésta es, sin duda alguna, la causa primera de la postración pro­
verbial en que había caído en México este tipo de negocios . . . 
Cúmplase la ley, todo cambia; todas las actividades económicas 
de la nación se multiplicarán; el aumento de la producción reduci­
rá los precios y permitirá la exportación . . . el país entero se trans­
formará. ("El decreto de 25 de junio", 2 de julio de 1856.) 

Durante los meses de ju l io y agosto, las columnas del pe­
riódico francés comentan las diversas características de la ley, 
sus aplicaciones, sus beneficios; señalan la aprobac ión de los 
hombres de negocios norteamericanos que ven alentada su 
disposición a invertir en México (23 de septiembre de 1856: 
" M . Lerdo de Tejada") . Pero sobre todo aparecen y menu­
dean anuncios de subastas y ventas de casas: un tal "Pablo 
L é a u t a u d " , que tiene sus oficinas junto al hotel de Iturbide, 
agente de negocios que ya publicaba anuncios en el periódi-
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co, propone servir de intermediario en las compras de ca­
sas;1 5 el periódico mismo avisa de la venta de casas con su 
local ización y est imación, sugiriendo así que los franceses de 
M é x i c o se interesan m á s por los bienes urbanos que por las 
propiedades rús t i cas . 1 6 Y en efecto, los miembros de la co­
lonia francesa de México aprovechan la oportunidad que les 
otorga la ley para asentar sus actividades en el país: los resul­
tados del decreto revelan una gran cantidad de nombres fran­
ceses entre los compradores: Bareau, Léautaud , Chassin, Ser-
v i n , Belmont, Pénichet , Dantan y C lémen t , Maillefert, 
Moingeaud, Beauchamp, etc., que imitaron el ejemplo del 
redactor de su periódico, R e n é Masson, citado en 1857 como 
comprador por 20 400 pesos.17 Todo ello en la tradición del 
m á s depurado liberalismo económico, en oposición a las v i ­
rulentas acusaciones de "socialismo" y "comunismo" con 
las que los ignorantes quisieron impugnar la ley y su defen­
sor f rancés . 1 8 Y , triunfante, Le Trait d'Union muestra confir­
madas sus ideas sobre la circulación de las riquezas y la pros­
peridad que acarrea: lo que antes era un cuchitril maloliente 
se ha transformado en un hermoso edificio, cuyo valor se ha 
quintuplicado: para que la riqueza aumente, el hombre ha 
de sentirse estimulado por el amor al trabajo y la esperanza 
de gozar sus frutos (4 de febrero de 1857, p.2). 

A l examinar las posiciones del periódico francés en los crue­
les años siguientes, no podemos olvidar que, defender la Re­
forma, la Const i tuc ión y las instituciones republicanas, ade­
m á s de una actitud política, significa, para los franceses 

1 5 Este anuncio se repite muchas veces, por ejemplo el 5 de febrero de 
1856, p . 12. 

1 6 V é a s e 8, 17, 19, 2 1 , 22, 24 de febrero de 1856, sección "Faits di¬
vers mexica ins" . 

17 Memoria de Hacienda, 1857, doc. n ú m . 149, pp. 170 ss, particular­
mente p . 282. Gabnac acusa e x p l í c i t a m e n t e a Masson de hacer "nego­
c ios" con Lerdo , D Í A Z , 1963, p . 319. 

1 8 V é a n s e las contestaciones a estas acusaciones en Le Trait d'Union del 
25 de agosto de 1856, " B u l l e t i n " , p . 1. E l embajador de N a p o l e ó n I I I , 
Gabr iac , habla, por ejemplo, de "las doctrinas d e m a g ó g i c a s , socialistas 
y sanguinarias predicadas por la prensa francesa en M é x i c o " , D Í A Z , 1963, 
p . 3 1 1 . 
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beneficiarios, defender los frutos de la Reforma. 
M u y pronto, en efecto, es necesario defender la Reforma 

que es atacada por todas partes. El 14 de noviembre de 1856, 
por ejemplo, citando The New York Herald, Le Irait d'Union 
evoca la amenaza de una coalición entre Inglaterra, Francia 
y E s p a ñ a contra México , coalición cuyos vínculos con el par­
t ido m o n á r q u i c o mexicano sugiere prudentemente. Pero el 
Plan de Tacubaya le amordaza: el 23 de enero de 1858, el 
per iód ico francés es suspendido por orden suprema; el tesón 
de R e n é Masson p rocura rá eludir la medida: tres días des­
p u é s (26 de enero) se publica el primer n ú m e r o de Le Courrier 
Français; aun cuando su editor responsable es Charles de Bar­
res, el hecho de que se impr ima en la misma imprenta que 
Le Trait d'Union (Les Compagnons du Silence de Paul Féval) , re­
vela claramente la voluntad de mantener la línea anterior en 
lo posible; lo endende tan bien el gobierno de Zuloaga que 
suspende esta nueva versión y sólo le permite seguir su pu­
bl icación si guarda silencio sobre la política local (15 de fe­
brero de 1858). Pero un desliz le merece mis. nueva suspen­
sión; le sustituye entonces Les Deux Mondes ( n ú m . 1 del 11 
de jun io de 1858) c[ue se publica en la misma imprenta con 
las mismas características que sus congéneres , bajo la firma 
de J , C^aire^ basta el 20 de ju l io , fecha en c[ue desaparece para 
evitar un fuerte depósito previo. R e n é Masson revelará des­
pués que nunca dejó de participar en las diversas metamor­
fosis del periódico francés, ya que desde Veracruz procura 
con dificultad, emprender de nuevo sus tareas (3 de enero 
de 1860), aunque en íorTia irregular y con las diversas inte*-

rrupciones cjue supone el estado de guerra c i v i l , 1 9 hasta Ojue 
la victoria constitucional le permite regresar a la capital y rea­
nudar su publicación después de tres años de ausencia v de 

19 Le Traii d'Union de Veracruz sale solamente tres veces a la semana; 
el estado de sitio lo obliga a callar el 14 de marzo de 1860, pero reaparece 
el 1 de ab r i l hasta el 9 de mayo, en que la ausencia de obreros lo enmude­
ce de nuevo. Reaparece fugazmente el 9 de octubre hasta la victor ia cons­
t i tuc iona l que le permite regresar a la capital el 8 de enero de 1861. Estas 
diversas informaciones aparecen en la colección, particularmente de la mis­
m a fecha. 
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contienda ( n ú m . 1, del 4 de febrero de 1861). 
Y a no es una guerra civil la amenaza que se cierne sobre 

M é x i c o , n i el rég imen republicano y sus partidarios france­
ses, sino de intervención extranjera: Le Trait d'Union se hace 
el eco de rumores de contubernios entre el vencido general 
M i r a m ó n y los gobiernos de España , Francia e Inglaterra, 
pero se niega a creerlos: no comprende qué "intereses fran­
ceses" pudieran explicar tal intervención (24 y 25 de abril 
de 1861); jugando con la palabra "canard" (pato) que de­
signa en francés a lgún embuste propalado por la prensa, 
exclama: 

¡Vaya pato! ;Qué gordito, cebadito, emplumadito! Alborotó a to­
da la ciudad; se cernió un día entero sobre la capital; lo seguimos 
en su vuelo, con extraña ansiedad, viendo en él, unos un presagio 
de desastres infinitos, y otros, poco numerosos, la garantía de rea­
lización de sus más vivas esperanzas (6 de mayo de 1961). 

Sin embargo, las noticias son cada vez más alarmantes hasta 
el decreto de suspensión de la deuda extranjera y la ruptura 
d ip lomát ica que provoca (19 y 27 de ju l io de 1861). 

Entonces, Le Trait d'Union finge creer que no es para tan­
to, saludando los esfuerzos del gobierno para sanear la ha­
cienda públ ica , llamando la a tención, a pesar de todo, sobre 
los intereses de los residentes extranjeros (3 de agosto de 1861). 
A principios de septiembre, la amenaza se ha hecho tan pre­
cisa que da pie a un comentario político: una in tervención 
extranjera no se just if icaría por razones financieras: la cosa 
no vale la pena; en realidad, Francia e Inglaterra pretenden 
extender su influencia en Amér ica , aprovechando el conflic­
to interno entre Norte y Sur en los Estados Unidos: Inglate­
rra se apodera r ía de la penínsu la yucateca, Francia echar ía 
mano del resto para anexarlo al Imperio (2 de septiembre de 
1861). Sin embargo, aun cuando no le ex t r añan tales ambi­
ciones de parte del emperador de los franceses, se niega a creer 
que Francia pudiera combatir en México los principios re­
publicanos que ella misma ofreció al mundo (6 de febrero de 
1861), cuando la reciente y cruel guerra no permite la menor 
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duda sobre las preferencias republicanas de la nación mexi­
cana (8 de febrero de 1861). 

El u l t i m á t u m francés, publicado el 10 de noviembre, sus­
cita el 11 una indignación dolorosa: 

México vería con pesar y amargura las hostilidades de Francia e 
Inglaterra, pero no las cree posibles; sus instintos se sublevan con­
tra una alianza entre dos de las naciones más liberales y generosas 
de Europa y los defensores incorregibles de todos los prejuicios, 
de todos los fanatismos, de todos los despotismos. 

Sigue dudando, durante mucho tiempo, de la convención 
de Londres firmada por las tres potencias (3 de diciembre de 
1861). Si una intervención española le parece coherente de 
parte de la antigua metrópol i colonial, espera que Francia e 
Inglaterra sólo deseen defender los intereses de sus naciona­
les (5 de diciembre de 1861). 

Este periodo de incertidumbre, coloca al Trait d'Union en 
una ex t r aña situación: esta voz francesa, pero disidente, se 
esfuerza por serenar a sus conciudadanos; quiere creer en la 
buena voluntad de un gobierno a quien siempre combat ió , 
que siempre le combatió por boca de su embajador; pero fran­
cés a pesar de todo, y como tal sospechoso en México , su dis­
curso t amb ién se dirige indirectamente a los mexicanos; en­
tre el peligro que representa el invasor, hermano pero enemigo 
ideológico, y la desconfianza del pueblo huésped, su posición 
es difícil y la necesidad de defender los intereses creados la 
agudiza. Por eso, la llegada de las escuadras francesa e ingle­
sa interrumpe su publicación (18 de enero de 1862). Las con­
ferencias de Orizaba le devuelven la confianza y la palabra: 
las negociaciones parecen ofrecer garant ías a los residentes 
extranjeros (10 de abril de 1862), pero la ruptura de la con­
vención de Londres, el regreso de las escuadras inglesa y es­
pañola , prosiguiendo solos la expedición los franceses, de nue­
vo lo hunden en el asombro y la indignación: 

Confesamos nuestra impotencia para pintar la extrañeza, la estu­
pefacción, el pesar que provocó en la masa de la población este 
relámpago súbito en el mismo momento en que el cielo parecía 
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relativamente despejado. El gobierno mexicano que nunca quiso 
creer seriamente en hostilidad de Francia en el conflicto interna­
cional actual, ahora ya no tiene más enemigo que Francia (12 de 
abril de 1862). 

Los n ú m e r o s siguientes expresan lo alarmados que esta­
ban los residentes franceses, pero, sobre todo, la increduli­
dad: e n g a ñ a r o n al emperador: 

¿Cómo convencerse de que el Imperio, que proclama su origen 
revolucionario, pueda hacerse en México el agente de la contra­
rrevolución? ¿Cómo convencerse de que la Francia de 1789, la 
Francia de Solferino, pueda hacerse en México el abogado y el 
soldado de las ideas retrógradas y de las vergüenzas de la reacción 
clerical? . . . Por primera vez se haría así amiga de sus enemigos 
y enemiga de sus amigos (15 de abril de 1862). 

Pero la inquietud se hace también más inmediata y con­
creta: algunos periódicos multiplican los ataques contra la co­
lonia francesa; un artículo de El Constitucional, reproducido 
por Le Trait a"Unión, pide que las señoras dejen de hacer las 
compras en las tiendas francesas; Le Trait le contesta que las 
s impat ías hacia los invasores no son mayores entre los fran­
ceses de México que entre los mexicanos y afirma que las se­
ñoras pueden seguir honrando a los negociantes franceses con 
su clientela (17 de abril de 1862); repite su adhes ión al go­
bierno constitucional: 

Los franceses de México, si tuvieran que votar sobre la cuestión, 
cuidarían mucho de afirmar que el actual gobierno es expresión 
de "una minoría opresiva y violenta" (términos empleados por 
un manifiesto francés) porque no lo piensan, así como nunca afir­
marían que el gobierno de Zuloaga y Miramón era expresión de 
la mayoría, porque no era así (21 de abril de 1862). 

Cuando suenan los primeros cañonazos, Le Trait d'Union 
cree m á s prudente dejar de comentar la si tuación. Sólo la no­
ticia bruta encon t r a r á cabida en sus páginas (25 de abril de 
1862). Sin embargo, algunos llamados a la expuls ión de los 
franceses le incitan a tomar posición abiertamente: 
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Los artesanos mexicanos habrán comprendido, sin duda, que en 
vez de abogar por la persecución de unos franceses inofensivos y 
adictos a la causa mexicana, más patriótico sería empuñar el fúsil 
e ir a combatir a los que han invadido su territorio (26 de abril 
de 1862). 

Y denuncia, la intriga m o n á r q u i c a , el "p lan Almon te" desti­
nado a derribar a los liberales, la candidatura de Maximil iano 
de Austria a un trono mexicano, imprudentemente apoyado 
por el emperador francés, engañado por los conservadores exi­
liados (29 de abril de 1862). 

L a afirmación del periódico francés con respecto a su ad­
hesión con la causa mexicana no lo salva: en vísperas de la 
primera batalla de Puebla (3 de mayo de 1862) publica la or­
den del general Parrodi, suspendiendo la publicación de Le 
Trait d'Union, a c o m p a ñ a d a por un comentario desengañado , 
firmado por R e n é Masson. Sin embargo, la colección ofrece 
en adelante algunos boletines m á s , titulados "Revista del 
mes", "Revista de la quincena", sin ninguna indicación de 
fecha, imprenta, editor, de un formato reducido y en papel 
azul. Este boletín, destinado, según afirma, al exterior al mis­
mo tiempo que da cuenta de la victoria de Puebla reitera su 
adhesión con México , denuncia de nuevo las intrigas m o n á r ­
quicas que e n g a ñ a r o n al emperador: 

El actual gobierno de México fue objeto de calumnias tan injustas 
como apasionadas. Lo pretendieron bárbaro y sanguinario. La con­
ciencia de los extranjeros que residen en el país no les permite de­
jar sin protestas tales acusaciones. 

Este boletín sigue publ icándose durante un año , relatan­
do hechos sin comentarios. El úl t imo se publica el 11 de mayo 
de 1863. L a derrota de Puebla lo acalla. 

Como el ave fénix y como el gobierno constitucional, rea­
parece cinco años después . R e n é Masson evoca r á p i d a m e n t e 
su encarcelamiento en San Juan de U l ú a , su ruina , su des­
tierro, su de te rminac ión de callar el triste recuerdo de la I n ­
tervención: 
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Nadie puede poner en duda nuestras simpatías por México: he­
mos dado pruebas de ellas y nos costaron caro (1 de febrero de 
1868). 

Sin embargo, tal vez, fue excesiva esta crisis para ese hom­
bre de 50 años . El 30 de septiembre del mismo año afirma 
su deseo de dejar su lugar a otros, " m á s jóvenes , más ardien­
tes, menos d e s e n g a ñ a d o s " , repitiendo el programa que fue 
el suyo desde 1849: " u n i ó n de sentimientos e intereses entre 
el pueblo mexicano y el pueblo f r a n c é s " . 2 0 

" U n i ó n de sentimientos e intereses. . . " : el mismo R e n é 
Masson resume sin reticencias las dos bases de su línea pe­
riodística en México; liberal y beneficiario de la Reforma otan­
do la reacción pedía a gritos la devolución de los bienes ena­
jenados; francés y republicano cuando el invasor era francés 
y monárqu ico . Esta situación por lo visto, no provocó en él 
conflictos de conciencia. Credo político e intereses materia­
les estaban de acuerdo en la colonia francesa como en R e n é 
Masson, sin duda, para hacer del periódico de una minor ía 
extranjera, materialmente asentada en Méx ico , el campeón 
de la Cons t i tuc ión y las instituciones. 
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